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Advertencia. 


STE  Prólogo  fue  escrito  para  la  se¬ 
gunda  edición  Del  Can  y  del  Caba¬ 
llo,  de  que  sólo  se  han  impreso  cincuen¬ 


ta  ejemplares. 

Varias  personas  que  no  han  podido  obtener 
alguno  de  ellos,  han  solicitado  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  cuando  menos  les  facilitara  el 
Prólogo,  aunque  fuese  en  pruebas  de  imprenta, 
para  conservar  la  bibliografía  venatoria  abre¬ 
viada  que  contiene,  y  que  comprende  los  libros 
antiguos  impresos  más  raros  y  curiosos  de  caza, 
y  la  de  jineta,  que  abarca  hasta  los  manuscritos 
conocidos  sobre  esta  materia. 

Deseosos  los  Socios  del  Archivo  Hispa¬ 
lense  de  satisfacer  los  deseos  de  dichas  perso¬ 
nas,  hacen  esta  nueva  tirada  del  referido  Prólo¬ 
go,  en  número  de  yo  ejemplares,  para  ofrecerla 
como  obsequio  á  su  distinguido  compañero . 
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PRÓLOGO 

H 


S  el  prólogo  á  un  libro  lo  que  el  fa¬ 
mosísimo  soneto  á  Violante  del  in¬ 
mortal  Lope  de  Vega:  una  composi- 

ada  á  un  asunto  especial,  á  un  com¬ 
pás  determinado,  y  á  una  medida  exacta,  cosas 
de  que  no  hay  forma  ni  manera  de  prescindir. 
Y  si  la  obra  es  clásica  y  el  prologuista  es  lego, 
como  acontece  ahora,  entonces  no  hay  más  re¬ 
medio  sino  que  el  prólogo  ha  de  dar  el  resul¬ 
tado  de  una  escopeta  de  poco  alcance  para  tirar 
á  un  águila  voladora  allá  por  el  quinto  cielo. 

Dicho  esto,  pero  esto  no  obstante,  como 
otras  muchas  consideraciones  que  nos  serían  fa¬ 
cilísimas  de  exponer,  hénos  aquí  obligados  á 
escribir  un  prólogo  para  un  libro  clásico,  á  que 
doctos  académicos  y  eruditos  bibliófilos  han 
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dado  una  celebridad  por  todo  extremo  mere¬ 
cida,  puesto  que  se  trata  de  una  obra  modelo 
de  habla  castellana,  tesoro  de  conocimientos 
históricos  especiales,  que  hacen  de  ella  un  man¬ 
jar  literario  exquisito,  y  que  además  es  rarísi¬ 
ma  en  nuestras  bibliotecas. 

Sucede  con  ciertos  libros  antiguos  afama¬ 
dos  en  la  bibliografía,  que  son  muy  curiosos 
para  los  bibliófilos  y  muy  útiles  para  la  ciencia 
y  para  la  historia;  y  acontece  con  otros  muchos 
que  no  son  ya  útiles  para  la  ciencia,  pero  que 
son  indispensables  para  la  historia;  y  aún  con 
otros,  que  ya  no  son  dignos  más  que  de  cu¬ 
riosidad  para  los  bibliófilos.  El  libro  Del  Can  y 
del  Caballo  está  en  el  primer  caso:  es  indispen¬ 
sable  para  la  historia,  útil  para  la  ciencia,  y 
curiosísimo  para  los  bibliófilos. 

De  aquí  hemos  partido  siempre  en  nuestro 
constante  anhelo  de  adquirir  esta  obra  á  cual¬ 
quier  precio,  que  además  entra  en  la  colección 
de  libros  de  nuestras  particulares  aficiones,  por 
tratar  de  los  dos  animales  auxiliares  del  hom¬ 
bre  en  los  sabrosísimos  deleites  venatorios.  En 
una  de  estas  inquisiciones  encontramos  el  pre¬ 
cioso  ejemplar  que,  como  oro  en  paño,  guarda 
en  su  biblioteca  de  Sevilla  nuestro  noble  amigo 
el  ilustrado  coleccionista  de  obras  de  caza,  de 
albeitería  y  de  jineta,  Excmo.  Sr.  D.  José  Ma- 


—  7  — 

ría  de  Hoyos  y  Hurtado,  heredero  del  nombre, 
de  los  libros  y  del  amor  á  las  letras  de  su  ilus¬ 
tre  padre  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Ho¬ 
yos  y  Laraviedra,  afamado  general  de  la  ar¬ 
mada. 

Pretensiones  como  la  nuestra  decidieron  al 
fin  al  Sr.  de  Hoyos  y  Hurtado  á  ofrecernos 
graciosamente  un  ejemplar,  pero  nuevo,  del  soli¬ 
citado  libro,  reimpreso  á  su  costa  en  el  reducido 
número  de  cincuenta  ejemplares,  solamente  pa¬ 
ra  regalar  á  sus  amigos;  y  así  se  creó  el  com¬ 
promiso,  que  galantemente  se  nos  propuso  y 
gustosamente  aceptamos,  de  escribir  este  ligero 
y  mal  perjeñado  prólogo. 

Ni  Gonzalo  Argote  de  Molina  en  su  Dis¬ 
curso  sobre  la  Montería,  ni  Nicolás  Antonio  en 
su  Bibliotheca  Nova,  copian  bien  la  portada 
del  libro  Del  Can  y  del  Caballo ;  ni  D.  Bernar¬ 
do  Rodríguez  en  su  Catálogo  de  algunos  Auto¬ 
res  españoles  que  han  escrito  de  Veterinaria , 
de  Equitación  y  de  Agricidtura  dice  sino  muy 
poco,  y  nada  de  particular,  sobre  él,  aunque  se 
contenta  con  copiarlo  D.  Braulio  Antón  Ramí¬ 
rez,  en  su  Diccionario  de  Bibliografía  Agronó¬ 
mica;  ni  D.  José  Almirante  en  su  Bibliografía 
Militar  de  España,  ni  D.  Pedro  Salvá  en  su 
Catálogo,  hacen  más  que  citarlo;  como  que  la 
mayor  parte  de  ellos  ni  aun  siquiera  lo  habían 
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visto.  Por  eso  son  muy  pocas  las  noticias  que 
tenemos  de  su  autor,  tan  eximio  literato. 

Nicolás  Antonio  se  reduce  á  añadir  que  fué 
un  sacerdote  natural  de  Portillo  en  Castilla  la 
Vieja,  Protonotario  apostólico  (cosas  que  él  mis¬ 
mo  dice  en  la  portada  de  su  obra),  poeta  y  ora¬ 
dor,  amigo  y  huésped  de  D.  Luís  de  Mendoza, 
Marqués  de  Mondéjar,  citando  sus  Loores  de 
Nuestra  Señora,  Valladolid,  1564,  la  Glosa  fa¬ 
mosa  sobre  las  coplas  de  D.  Jorge  Manrique , 
Valladolid,  1561,  1564,  y  Medina  del  Campo, 
1574;  sus  obras  poéticas  en  latín,  Valladolid, 
1561;  y  la  de  que  nos  ocupamos,  aunque  co¬ 
piando  mal  su  título. 

Además  de  esto,  dos  eruditos  escritores,  co¬ 
leccionistas  entusiastas  de  libros  antiguos,  los 
Sres.  D.  Francisco  R.  de  Uhagón  y  D.  Enri¬ 
que  de  Leguina,  que  acaban  de  publicar  unos 
curiosos  Estudios  Bibliográficos  sobre  la  caza, 
á  costa  y  expensa  del  primero,  en  número  tam¬ 
bién  reducido  de  ejemplares,  dicen  á  la  página 
39  de  su  interesantísima  obra  lo  siguiente: 

«ÍÑIGUEZ  DE  Medrano  (Julio).  —  Historia 
del  Can,  del  Caballo,  Oso,  Lobo,  Ciervo  y  del 
Elefante. — París,  1583. — En  8.° 

»E1  Protonotario  Luis  Perez,  autor  del  raro 
libro  titulado  Del  Can  y  del  Caballo,  impreso 
en  Valladolid  el  año  de  1568,  andando  el  tiem- 
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po,  y  por  ignoradas  causas,  pasó  á  Francia  en¬ 
trando  en  el  servicio  de  la  Reina  viuda  de  En¬ 
rique  III,  y  áun  creo  recordar  haber  leído  que 
fué  capellán  de  la  ermita  de  Vincennes  (antiguo 
sitio  Real).  Durante,  este  tiempo  publicó  en  Pa¬ 
rís  el  citado  tratado,  que  no  es  otro  que  el  mis¬ 
mísimo  Del  Can  y  del  Caballo ,  con  la  portada 
variada,  los  preliminares  y  la  dedicatoria  al 
Duque  de  Epernon,  además,  naturalmente  del 
nombre  de  autor.  Otro  vendrá  con  más  cono¬ 
cimientos  y  datos  que  nos  diga  el  por  qué  de 
haber  cambiado  de  nombre,  y  si  el  Julián  de 
Medrano,  autor  de  la  Sylva  curiosa  publicada 
en  París  por  aquel  entonces,  es  también  el  pro¬ 
pio  Julio  íñiguez  de  Medrano,  y  por  tanto,  el 
Protonotario  Pérez.  Por  lo  demás,  repito,  que 
los  dos  libros  son  idénticos,  pues  del  oso,  lobo, 
ciervo  y  elefante,  solo  habla  en  la  portada.» 

Viniendo  ya  al  objeto  del  libro  de  que  nos 
ocupamos,  digamos  algo  de  un  punto  muy 
esencial  que  omite  el  autor,  ó  que  abandona 
á  las  fantásticas  creaciones  de  las  fábulas  mi¬ 
tológicas  de  los  antiguos  pueblos,  á  saber:  los 
orígenes  de  esos  preciosos  animales,  compañe¬ 
ros  inseparables  del  hombre,  sus  dos  mejores 
amigos  en  medio  de  la  profusa  é  infinita  crea¬ 
ción  de  la  naturaleza,  y  sus  dos  mejores  con¬ 
quistas  para  las  delicias  de  la  paz  y  los  peligros 
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de  la  guerra;  para  las  dulzuras  del  ocio  y  las 
fatigas  del  trabajo;  para  dominar  á  sus  enemi¬ 
gos  y  domar  á  las  fieras,  como  para  ejercer 
majestuosamente  su  magnífico  señorío  por  todo 
los  ámbitos  del  mundo.  Empecemos  por  el  can 
para  concluir  luégo  con  el  caballo. 

La  obra  de  Dios  no  pudo  ser  imperfecta, 
ni  ménos  hasta  el  punto  que  lo  suponen  gran¬ 
des  filósofos  y  sabios  naturalistas,  que  hacen 
proceder  al  perro  doméstico,  el  más  noble,  el 
más  inteligente  y  más  leal  amigo  del  hombre, 
del  lobo  ruin  ó  del  astuto  chacal,  ó  del  ayunta¬ 
miento  de  entrambos;  del  colsun  ó  dolo,  ó  del 
buansu,  del  dihb  ó  del  dingo,  ó  de  otras  espe¬ 
cies  caninas  salvajes,  que  carecen  absolutamente 
de  las  rarísimas  cualidades  de  nobleza,  de  dul¬ 
zura,  de  obediencia  y  de  amor  en  que  tanto 
abunda  el  corazón  del  perro.  El  que  sean  de 
una  misma  raza,  en  que  cuenta  Reichenbach 
hasta  195  variedades,  no  prueba  que  sean  de 
una  misma  familia  de  padres  é  hijos,  cuando 
sus  semejanzas  anatómicas  son  incompletas,  y 
sus  desemejanzas  fisiológicas  son  infinitas.  El 
perro  doméstico  no  puede  ménos  que  proceder 
del  primer  perro  doméstico,  ó  susceptible  de  do- 
mesticidad,  que  Dios  pondría  cerca  del  primer 
hombre,  como  puso  todas  las  cosas  que  habían 
de  serle  indispensables;  y  sus  variedades  pro- 
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cederían  de  los  climas,  costumbres  y  usos  á 
que  los  lia  sometido  su  dueño,  y  á  los  cruza¬ 
mientos  que  con  ellos  ha  operado  por  la  nece¬ 
sidad  ó  por  capricho.  El  ejemplo  lo  tenemos 
hoy  en  Inglaterra,  en  que  el  hombre  está  ha¬ 
ciendo  animales,  por  decirlo  así,  para  todos  los 
fines  que  se  propone;  y  en  cuanto  á  perros,  está 
produciendo  preciosísimas  variedades. 

El  perro  doméstico,  pues,  debió  de  apare¬ 
cer  en  aquel  sexto  día  de  la  creación,  en  que 
Dios  pobló  la  superficie  del  globo  de  todas  las 
especies  de  animales  (et  fecit  Deus  bestias  terrae 
juxta  specics  sicas);  cuando  aparecieron  en  la 
tierra  el  feroz  león,  rey  de  las  selvas,  y  el  jugue¬ 
tón  gatillo  del  hogar;  y  en  los  aires  el  águila 
soberbia,  monarca  del  espacio,  y  el  cariñoso 
azor;  que  aunque  son  de  unas  mismas  especies, 
no  son  de  familias  de  padres  é  hijos,  sino  varie¬ 
dades  dentro  de  sus  razas. 

Al  criar  Dios  al  hombre  á  su  imagen  y  se¬ 
mejanza,  tal  vez  criaría  al  perro,  nó  á  imagen 
de  aquél,  pero  sí  en  cierto  modo  á  su  seme¬ 
janza,  para  que  le  sirviera  no  solamente  de  ami¬ 
go  constante,  compañero  inseparable  y  auxiliar 
poderoso,  sino  también  de  ejemplo  de  amor, 
obediencia  y  lealtad,  de  que  ya  careció  el  pri¬ 
mer  hombre.  Charlet  dice,  que  «lo  que  hay  de 
mejor  en  el  hombre  es  el  perro,»  cual  si  qui- 


siera  expresar,  nó  que  es  carne  de  sus  carnes 
y  hueso  de  sus  huesos,  sino  como  si  fuera  en 
parte  su  complemento.  El  mismo  Voítaire  ha 
dicho,  que  «parece  como  que  la  naturaleza  ha 
dado  al  hombre  el  perro  para  su  defensa  y  su 
placer,»  añadiendo,  que  «es  sorprendente  que 
la  ley  judía  haya  declarado  inmundo  al  can.» 
Chateaubriand  afirma  que  «la  historia  no  cita 
más  que  un  solo  perro  célebre  por  su  ingrati¬ 
tud.»  ¡Qué  ejemplo  tan  bochornoso  para  nues¬ 
tra  soberbia  raza!  Por  último,  en  el  Vendidad, 
la  parte  más  antigua  y  auténtica  de  uno  de  los 
primeros  monumentos  históricos  de  la  especie 
humana,  el  Zend-Avesta,  se  lee,  que  «el  mundo 
no  subsiste  sino  por  la  inteligencia  del  perro.» 

¡Cuántos  pueblos  no  han  dado  religiosa  se¬ 
pultura  á  sus  canes,  los  han  erigido  en  sus  reyes 
y  los  han  levantado  en  sus  altares!  Errores  son 
estos  que  revelan,  cuando  ménos,  la  altísima  es¬ 
timación  en  que  antiguamente  se  tenían  las  ex¬ 
celencias  de  este  noble  animal. 

Sócrates,  el  más  dulce  de  todos  los  filóso¬ 
fos  paganos,  juraba  sobre  el  can,  y  Plinio,  el 
el  más  sabio  de  todos  los  naturalistas  antiguos, 
cree  que  habló  un  perro.  ¡Ah!  si  aquel  perro 
hubiera  hablado  habría  explicado  el  silencio  de 
los  canes  del  Capitolio  cuando  fué  asaltado  por 
los  Galos,  y  dieron  los  gansos  el  grito  de  alar- 


ma;  y  tal  vez  habría  dicho  que  los  hombres 
abandonaron  á  los  perros  al  hambre,  ofendién¬ 
dolos  con  declarar  á  los  gansos  aves  sagradas 
de  Juno. 

De  todos  modos,  este  es  único  ejemplo  tam¬ 
bién  que  cita  la  historia  de  deslealtad  de  los 
perros,  cuando  tantos  ejemplos  y  en  tantas  his¬ 
torias  podrían  citarse  de  deslealtades  de  los 
hombres.  ¡Si  el  perro  hablara,  sería  mejor  que 
muchos  hombres;  mientras  que  muchos  hom¬ 
bres  no  son  tan  buenos  como  los  perros!  ¡Si 
el  perro  hablara,  el  hombre  habría  perdido  mu¬ 
cho  en  amistad  y  confianza  con  el  hombre! 

Puesto  que  los  perros  no  hablan,  hagámoslo 
nosotros  solamente  de  dos  que  han  dado  mu¬ 
cho  que  decir  á  los  historiadores  y  á  los  poetas: 
el  perro  de  Montargis  y  el  perro  del  Louvre. 

Atravesando  el  bosque  de  Bondy  un  día 
Mr.  Aubry  de  Montdidier,  tan  sólo  en  compa¬ 
ñía  de  su  perro,  fué  asaltado  y  asesinado  por 
un  hombre,  que  para  borrar  la  huella  de  su 
crimen  lo  enterró  al  pié  de  un  árbol.  El  can, 
que  no  llegaría  á  darse  cuenta  ni  á  prevenir  un 
crimen  súbito  é  inesperado,  y  tal  vez  hábilmen¬ 
te  dispuesto,  ni  podría  apoderarse  de  un  asesino 
que  tendría  preparada  su  huida,  quedóse  algu¬ 
nos  días  de  fiel  guardián  de  la  sepultura  de  su 
dueño,  hasta  que  acosado  por  el  hambre  corrió 


á  París  y  se  presentó  en  su  casa,  donde  un  deu¬ 
do  ó  amigo  íntimo  de  la  víctima,  afligido  por  la 
ausencia  del  amo  y  del  perro,  al  ver  á  éste  solo, 
quedó  áun  más  profundamente  sorprendido.  Al 
contemplar  al  can  inquieto  y  gimiendo  sin  ce¬ 
sar,  que  iba  y  venía  en  señal  de  que  siguiera 
sus  pasos,  y  hasta  que  le  cogía  por  la  ropa  tiran¬ 
do  como  para  que  le  acompañara,  se  dejó  lle¬ 
var  por  el  noble  animal,  y  llegado  al  bosque  y 
al  pié  del  árbol,  viole  escarbar  entre  tristes  aulli¬ 
dos,  y  descubrir  el  cadáver  del  amigo. 

Algún  tiempo  después,  encontróse  el  perro 
por  azar  con  el  asesino  de  su  dueño,  llamado 
Mr.  Macaire,  se  avanzó  á  él,  y  difícilmente  pudo 
éste  librarse  de  la  furia  del  animal  con  el  auxi¬ 
lio  de  los  que  presenciaban  tan  inesperada  agre¬ 
sión.  Este  escandaloso  suceso  dió  lugar  á  que 
se  reconociera  al  can,  y  se  hablara  de  lo  inse¬ 
parable  que  era  de  su  amo,  de  lo  mucho  que  á 
éste  quería,  del  encuentro  del  cadáver  en  Bon- 
dy  por  indicación  del  mismo  animal,  y,  por  úl¬ 
timo,  de  la  enemistad  que  desde  antiguo  exis¬ 
tía  entre  Mr.  Aubry  de  Montdidier  y  Mr.  Ma¬ 
caire.  Todos  sospecharon  que  éste  era  del  su¬ 
ceso  el  nudo  que  había  que  desatar. 

Corría  el  año  1371,  y  estos  rumores  llega¬ 
ron  á  Carlos  V,  el  Prudente,  á  la  sazón  Rey  de 
Francia.  Preocupado  éste  con  tan  ruidoso  asun- 
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•  to,  hace  llamar  á  su  palacio  á  Mr.  Macaire,  y 
lo  recibe  acompañado  del  perro,  que  tranquilo 
y  sosegado  entre  los  cortesanos,  se  fija  en  el 
recién  llegado,  se  lanza  á  él  con  espantosos 
aullidos,  y  lo  hubiera  destrozado,  sin  la  inter¬ 
vención  de  la  corte.  Entonces  decreta  el  Rey  con 
el  asentimiento  universal  una  especie  de  juicio 
de  Dios,  según  era  uso  y  costumbre  en  aque¬ 
llos  tiempos,  cuando  no  había  pruebas  más 
evidentes,  entre  el  acusador  y  el  acusado,  entre 
el  perro  y  Mr.  Macaire. 

Por  más  que  todo  esto  parezca  extraño, 
cuenta  con  la  autoridad  de  Alberico  de  Trois- 
Fontaines,  con  la  de  Scaliger,  con  la  de  Ortaire 
Fournier,  que  lo  refiere  al  citado  año,  y  con  la 
de  otros  historiadores. 

Elegido  por  campo  de  duelo  tan  singular  la 
desierta  isla  de  San  Luís,  en  el  Sena,  donde 
hoy  se  alza  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  ábrese 
el  juicio  de  Dios  ante  el  Rey,  la  corte  é  inmensa 
muchedumbre.  Asiste  Mr.  Macaire  armado  de 
un  grueso  palo,  y  el  perro  tan  sólo  de  sus 
armas  naturales.  Después  de  una  larga  y  peno¬ 
sa  lucha,  que  inició  el  can,  tan  pronto  como 
divisó  á  su  adversario,  en  que  éste  defendió  he¬ 
roicamente  su  vida,  el  perro  logró  derribarlo  en 
el  suelo,  haciéndole  presa  en  el  cuello,  y  antes 
de  ser  devorado  por  aquella  terrible  fiera,  de- 
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clara  Mr.  Macaire  la  verdad  de  su  horroroso 
crimen. 

El  can  recibió  en  premio  la  satisfacción  de 
la  vindicta  pública  y  la  celebridad  de  la  histo¬ 
ria.  Las  artes  le  erigieron  un  grupo  de  mármol, 
que  representó  al  noble  animal  destrozando  al 
asesino  de  su  amo,  que  se  conservó  mucho 
tiempo  en  el  salón  del  Castillo  de  Montargis, 
de  donde  tomó  el  nombre  tan  famoso  perro. 

No  es  ménos  interesante  la  historia  del  cé¬ 
lebre  can  del  Louvre.  En  el  ataque  dado  á  este 
palacio  por  los  insurrectos  de  París  el  20  de 
Julio  de  1830,  un  pobre  obrero  cayó  muerto  de 
un  balazo.  El  perro  que  le  acompañaba,  su  solo 
amigo  en  aquella  desgracia,  se  constituyó  dolo¬ 
rido  al  lado  de  su  cadáver.  Á  los  tres  días,  cuan¬ 
do  se  organizó  el  entierro  de  todos  los  muertos 
en  aquellas  sangrientas  jornadas,  el  perro,  que 
ya  había  sido  la  admiración  de  las  gentes,  siguió 
silencioso  y  triste  al  fúnebre  cortejo.  Durante 
muchos  días  se  le  vió  ir  todas  las  tardes  á  ge¬ 
mir  junto  á  la  tumba  de  su  dueño,  acompañán¬ 
dolo  toda  la  noche,  hasta  que  una  mañana  le 
encontró  el  guardián  de  la  necrópolis  muerto 
sobre  la  sepultura  del  pobre  obrero. 

París  le  hizo  el  duelo,  y  el  gran  poeta  fran¬ 
cés  Casimir  de  Lavigne  le  consagró  aquella  ad¬ 
mirable  elegía,  empapada  en  lágrimas,  titulada 
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Le  Chien  du  Loitvre,  que  empieza  con  esta  sen¬ 
tida  estrofa: 

Passant,  que  ton  front  se  découvre! 

Lá,  plus  d’  un  brave  est  endormi: 

Des  fleures  pour  le  martyr  du  Louvre, 

Un  peu  de  pain  pour  son  amil 

Dejemos  á  los  perros  con  la  sorprendente 
sublimidad  de  sus  nobles  sentimientos,  y  ocu¬ 
pémonos  del  caballo  con  la  gallarda  majestad 
de  su  hermosura. 

Los  orígenes  del  caballo  como  los  del  pe¬ 
rro,  y  aun  la  época  en  que  fué  conquistado  y 
domesticado  por  el  hombre,  han  sido  cosas  has¬ 
ta  ahora  veladas  por  las  tinieblas  de  la  más  re¬ 
mota  antigüedad.  Pero  en  estos  últimos  años 
ha  surgido  una  teoría  conforme  con  la  doctrina 
darwiniana,  adjudicando  el  origen,  formación  y 
desenvolvimiento  del  caballo  á  la  única  parte 
del  mundo  en  que,  según  todos  los  naturalistas, 
no  se  había  conocido  dicho  animal  hasta  que  lo 
llevaron  los  españoles  á  fines  del  décimoquinto 
siglo,  á  la  virgen  América,  dándole  por  primer 
padre  nada  ménos  que  un  cuadrúpedo  del  tama¬ 
ño  de  una  zorra,  con  garras  en  las  manos  y  en 
las  patas.  Veamos  cómo  se  explica  este  raro 
descubrimiento. 

En  las  investigaciones  geológicas  practica¬ 
das  hace  ya  cerca  de  veinte  años  de  orden  del 
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Gobierno  anglo-americano  por  los  profesores 
Leidy,  Cope  y  Marscli,  hácia  el  Wyoming,  Co¬ 
lorado  y  Nuevo  Méjico,  al  pié  de  las  montañas 
Peñascosas,  y  el  Kansas,  pretenden  dichos  se¬ 
ñores  haber  encontrado  el  Eohippus,  en  las  ca¬ 
pas  fósiles  llamadas  eocenas,  animal  del  tama¬ 
ño  de  la  zorra;  el  Orohippus ,  en  las  capas  me¬ 
dias  eocenas;  el  Mesohippus,  en  las  capas  mio- 
cenas,  ya  tan  grande  como  una  oveja;  el  Mio- 
hippus,  en  las  capas  miocenas  superiores.  Con 
el  terreno  mioceno  desaparece  esta  especie  y 
se  encuentra  el  Protohippus,  ó  caballo  primi¬ 
tivo,  ya  del  tamaño  del  asno;  el  Fliohippus,  en 
las  capas  pliocenas,  y  en  los  terrenos  superio¬ 
res  pliocenos  el  Equus,  con  cascos  en  sus  ex¬ 
tremidades,  en  vez  de  las  garras  que  antes  te¬ 
nía,  y  todo  el  progresivo  desarrollo  correspon¬ 
diente  en  las  demás  partes  del  cuerpo. 

Esta  doctrina  echa  por  tierra  la  de  que  el 
caballo  doméstico  proceda  del  tarpán,  del  que 
vive  en  las  estepas  tártaras,  ó  de  otras  especies 
salvajes,  hipótesis  sostenidas  por  los  naturalis¬ 
tas  anteriores  á  Darwin. 

Sea  lo  que  fuere  de  esto,  y  aparte  de  las 
disquisiciones  científicas,  todo  lo  que  alcanza  la 
vista  y  la  razón  sin  tener  en  cuenta  las  teorías 
de  escuela  y  las  sutilezas  filosóficas,  en  la  his¬ 
toria  y  en  la  tradición  hasta  los  tiempos  pre- 
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históricos,  nos  encontramos  en  todas  partes  al 
hombre  conquistador  y  dueño  de  estos  dos  no¬ 
bles  animales,  el  perro  y  el  caballo,  preparado 
á  emprender  la  civilización  del  mundo  con  tan 
valerosos  y  leales  compañeros. 

El  hombre  sin  el  perro  no  habría  alcanzado 
ni  dominar  al  caballo;  pero  ya  en  este  estado, 
el  caballo  y  el  perro  son  las  dos  mejores  y  más 
grandes  conquistas  que  el  hombre  ha  arrancado 
á  la  naturaleza.  Sin  ellos  viviría  solo  y  desampa¬ 
rado  en  la  inmensa  extensión  del  globo:  no  ha¬ 
bría  podido  ni  áun  defenderse  ni  ménos  domi¬ 
nar  al  hombre  salvaje;  ni  defenderse  ni  ménos 
dominar  á  las  fieras  y  demás  animales  bravios. 
Con  ellos  ha  podido  recorrer  triunfante  y  orgu¬ 
lloso  todas  las  comarcas  de  la  tierra,  constitu¬ 
yéndose  pacíficamente  en  señor  y  dueño  abso¬ 
luto  del  universo. 

Un  hombre  solo  en  la  inmensidad  del  de¬ 
sierto  ó  en  la  augusta  soledad  del  bosque,  es 
un  sér  medroso  dentro  de  sí  mismo  y  sospe¬ 
choso  para  los  demás;  mientras  que  cabalgando 
sobre  el  hermoso  caballo  y  seguido  por  el  ca¬ 
riñoso  perro,  es  un  sér  sumamente  valeroso, 
noblemente  grande  y  colmado  de  satisfacción, 
inspirando  confianza  y  simpatías  á  todos  sus 
semejantes:  como  que  va  constituido,  por  decir¬ 
lo  así,  en  valerosa,  noble  y  simpática  familia. 
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Hasta  las  fieras  lo  contemplan  admiradas,  y  los 
hombres  salvajes  se  le  acercan  confiados,  si  no 
sumisos  por  tanta  grandeza.  Sin  los  caballos  y 
los  perros,  quizás  Hernán-Cortés  en  Méjico  ha¬ 
bría  tenido  que  reembarcarse  en  los  restos  flo¬ 
tantes  de  sus  naves  incendiadas. 

Tal  vez  sin  qué  ni  para  qué,  puesto  que 
este  libro  no  trata  más  que  del  can  y  del  caba¬ 
llo,  se  nos  viene  á  la  memoria  el  nombre  de 
otro  animal  que  debió  de  ser  objeto  en  tercer 
lugar  de  la  conquista  del  hombre  ya  auxiliado 
de  su  perro  y  de  su  caballo:  el  toro,  el  que  ha¬ 
bía  de  remover  la  tierra  con  la  reja  del  arado. 
Esta  cuádruple  alianza  del  hombre,  el  perro,  el 
caballo  y  el  toro  constituye  por  sí  sola  la  gran 
fuerza  productora  de  la  civilización  moral  y  ma¬ 
terial  de  todo  el  orbe.  Por  eso,  si  las  fiestas  de 
toros,  sin  su  aire  caballeresco,  el  poco  peligro, 
la  escasa  sangre  y  la  ninguna  matanza  con  que 
se  celebraban  antiguamente,  sino  tales  como  se 
celebran  hoy,  no  fueran  de  suyo  tan  repugnan¬ 
tes  y  espantosas,  las  condenaría  el  hecho  sal¬ 
vaje  de  que  precisamente  se  ponen  en  ellas  en 
lucha  cruel,  sangrienta  y  mortal  las  cuatro  figu¬ 
ras  más  nobles  y  más  hermosas  de  la  creación, 
el  hombre,  el  perro,  el  caballo  y  el  toro,  esa 
gigante  y  potente  sociedad  que,  como  queda 
dicho,  ha  obrado  la  civilización  del  mundo. 


21 


Ya  que  el  can  es  el  auxiliar  indispensable 
en  los  deleites  de  la  caza,  y  el  caballo  más  que 
auxiliar  y  más  que  indispensable  en  los  ejerci¬ 
cios  de  la  jineta,  concluyamos  este  desaliñado 
prólogo  con  una  bibliografía  compendiada  de 
esos  dos  preciosísimos  recreos,  que  si  el  uno 
ha  quedado  para  la  historia,  el  otro  vivirá  por 
toda  la  prolongación  de  los  siglos.  Van  indica¬ 
dos  nada  más  que  los  libros  antiguos  impresos 
más  ó  menos  raros  de  caza,  y  todos  los  de  jineta 
impresos  ó  manuscritos. 

LIBROS  DE  CAZA 

1.  Alonso  XI. — Libro  de  la  Montería  que  mandó  escre- 
vir  el  Muy  alto  y  Muy  poderoso  Rey  D.  Alonso  de  Castilla 
y  de  León ,  Vltimo  deste  nombre .  Acrecentado  por  Gonzalo 
Argote  de  Molina. — Sevilla,  por  Andrea  Pescioni,  15S2. — 
Un  volumen  en  folio  menor. 

2.  Alfonso  XI. — Libro  de  la  Montería  del  Rey  D.  Al¬ 
fonso  XI.  Con  un  Discurso  y  notas  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Gutiérrez  de  la  Vega. — Madrid,  por  M.  Tello,  1877. — Dos 
volúmenes  en  8.° — Son  los  I  y  II  de  la  Biblioteca  Venatoria 
de  Gutiérrez  de  la  Vega. 

De  este  libro  se  dice  equivocadamente  en  los  Estudios 
Bibliográficos  de  los  Sres.  de  Uhagón  y  de  Leguina,  pág.  81, 
que  lo  reimprimimos  en  la  Biblioteca  Venatoria,  en  1887, 
en  4.0,  cuando  lo  fué  en  la  fecha  y  el  tamaño  que  quedan 
expresados. 

3.  Arellano  (Juan  Manuel  de). — El  Cazador  Instrui¬ 
do,  y  Arte  de  Cazar ,  con  escopeta  y  perros ,  á  pié  y  á  caballo. 
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— Madrid,  por  Joseph  González,  MDCCXLV. — Un  volumen 
en  8.° — De  este  libro  poseemos  hasta  la  quinta  edición, 
alguna  repetida,  como  la  tercera,  y  otra  sin  numerar,  como 
una  de  Madrid  de  1788. 

4.  Argote  de  Molina  (Gonzalo). —  Discurso  sobre  la 
Montería .  Con  otro  Discurso  y  notas  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Gutiérrez  de  la  Vega. — Madrid,  por  los  sucesores  de  Riva- 
deneyra,  1882. — Un  volumen  en  8.° — Es  el  IV  de  la  Biblio¬ 
teca  Venatoria  de  Gutiérrez  de  la  Vega. — También  se  pu¬ 
blicó  en  La  Ilustración  Venatoria,  1882. — Este  es  el  Dis¬ 
curso  con  que  Argote  de  Molina  acompañó  el  Libro  de  la 
Montería,  del  Rey  D.  Alonso  XI,  al  publicarlo  en  Sevilla 
en  1582. 

5.  Bujanda  (Gaspar). —  Compendio  de  las  leyes  expedi¬ 
das  sóbrela  caza. — Madrid,  por  Francisco  Sanz,  1691. — Un 
volumen  en  4.0 

6.  Calvo  Pinto  y  Velarde  (Agustín). — Silva  Vena¬ 
toria.  Modo  de  Cazar  todo  género  de  Aves  y  Animales. — Ma¬ 
drid,  por  los  herederos  de  D.  Agustín  de  Gordejuela,  1754. 
— Un  volumen  en  8.°  menor. 

7.  D.  J.  M.  G.  N. — El  Experbnentado  Cazador  y  per¬ 
fecto  tirador. — Madrid,  por  Aznar,  MDCCXC. — Un  volu¬ 
men  en  8.° — De  este  libro  tenemos  hasta  la  cuarta  edición; 
la  segunda  de  Madrid,  en  la  oficina  de  Blas  Román,  1797, 
con  el  mismo  número  de  páginas  que  la  primera;  la  tercera 
de  Madrid,  por  D.  Leonardo  Nuñez,  1817;  y  la  cuarta  de 
Madrid,  por  el  mismo  impresor  é  igual  número  de  páginas 
que  la  tercera,  1832. 

8.  Evangelista. — Libro  de  Cetrería. — Esta  obrita  la 
ha  publicado  D.  Antonio  Paz  y  Melia  en  la  revista  Zeits- 
chriftfür  romanische  Philologie,  de  Breslau,  núm.  2,  Setiem¬ 
bre,  1877,  en  4.0,  desde  la  pág.  222  hasta  la  246. 

9.  Fernández  de  Moratín  (Nicolás). — La  Diana,  ó 
Arte  de  la  caza.  Poema. — Madrid,  por  Miguel  Escribano, 
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1 7^5 * — Un  volumen  en  8.°  menor. — Esta  obra  se  ha  reim¬ 
preso  en  el  tomo  II  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de 
Rivadeneyra,  titulado  Obras  de  D.  Nicolás  y  D.  Leandro 
Fernandez  de  Moratin ,  y  en  La  Ilustración  Venatoria,  1879. 

10.  Fernández  Ferreira  (Diogvo). — Arte  da  Caga 
da  Altanería. — Lisboa,  por  Iorge  Rodríguez,  1616. — Un 
volumen  en  4.0 

Esta  obra  se  cuenta  en  la  bibliografía  venatoria  espa¬ 
ñola,  por  haber  sido  publicada  dentro  del  periodo  de  los 
sesenta  años  en  que  el  Portugal  formó  parte  de  nuestra  na¬ 
ción;  y  además  por  estar  traducida  al  castellano  en  1625  por 
Juan  Bautista  Morales,  cuyo  manuscrito  existe  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional. 

11.  Guzmán  el  Bueno  (Carlos  Tomás  de). — Arte  de 
Cazar  la  perdiz  con  reclamo  macho  y  hembra. 

Aunque  impreso  en  Sevilla  por  Francisco  Álvarez  y  Com¬ 
pañía,  1855,  un  volumen  en  8.°,  como  obra  arreglada  por 
una  Sociedad  de  Cazadores  de  Andalucía,  es  toda  ella  de 
aquel  autor,  escrita  á  fines  del  siglo  XVIII,  salvas  las  alte¬ 
raciones  de  fechas  en  que  consiste  la  superchería,  la  cual  se 
explica  en  la  Biblioteca  Venatoria  de  Gutiérrez  de  la  Vega, 
tomo  III,  págs.  LXXIII  y  siguientes. 

12.  Jenofonte. — De  la  Caza  y  Montería. — Las  obras 
de  Xenophon  trasladadas  de  griego  en  castellano  por  el 
secretario  Diego  Gracian. — Salamanca,  por  Juan  de  Junta, 
1552. — Un  volumen  en  folio  menor,  letra  gótica. — Reim¬ 
presa  en  La  Ilustración  Venatoria ,  1885. 

13.  Juan  Manuel  (Don). — D .  Juan  Manuel.  El  Libro 
de  la  Caza.  Zum  Erstenmale  Herausgegeben  von  G.  Bais. 
— Halle,  Max  Niemeyer,  1880. — Un  volumen  en  8.°  mayor. 

14.  Juan  Manuel  (El  Príncipe). — Libro  de  la  Caza. 
Con  un  Discurso  y  notas  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega. — Está  comprendido  en  el  volumen  III  de  la 
Biblioteca  Venatoria  de  Gutiérrez  de  la  Vega,  titulado:  Libros 
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de  Cetrería  del  Príncipe  y  el  Canciller. — Madrid,  por  M. 
Tello,  1879. — Un  volumen  en  8.° — Esta  obra  la  publicamos 
por  primera  vez  en  España  un  año  antes  que  en  Alemania, 
como  acaba  de  verse. 

15.  Lafuente  Alcántara  (Miguel). — Investigaciones 
sobre  la  Montería  y  los  demás  ejercicios  del  Cazador. — Ma¬ 
drid,  por  L.  García,  1849.— Un  volumen  en  8.°  menor. 

16.  Lafuente  Alcántara  (Miguel). — Investigaciones 
sobre  la  Montería  y  los  demás  ejercicios  del  Cazador. — Reim¬ 
presas  con  una  Introducción  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Gu¬ 
tiérrez  de  la  Vega. — Madrid,  por  T.  Fortanet,  1877. — Un 
volumen  en  8.° — Agotada  la  primera  edición,  se  hizo  esta 
segunda  en  número  de  64  ejemplares,  que  ya  están  agotados. 

17.  López  de  Ayala  (Pero). — El  Libro  délas  Aves  de 
Caga ,  con  las  glosas  del  Duque  de  Alburquerque. — Madrid, 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos,  imprenta  de  M.  Galiano, 
MDCCCLXIX. — Un  volumen  en  8.°  mayor. — Este  libro  no 
debe  llevar  ese  título,  ni  tampoco  las  Glosas  que  escribió 
el  Duque  de  Alburquerque  para  el  de  Juan  de  Sant  Fagun, 
como  se  explica  en  la  Biblioteca  Venatoria  de  Gutiérrez  de 
la  Vega,  tomo  III,  págs.  XLII  y  siguientes. 

18.  López  de  Ayala  (Pero). — Libro  de  la  Caza  de  las 
Aves,  et  de  sus  plumages,  et  dolencias ,  et  melecinamientos. 
Con  un  Discurso  y  notas  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega. — Está  comprendido  en  el  volumen  III  de  la 
Biblioteca  Venatoria  de  Gutiérrez  de  la  Vega,  titulado:  Li¬ 
bros  de  Cetrería  del  Príncipe  y  el  Canciller. — Madrid,  por 
M.  Tello,  1879. — Un  volumen  en  8.° 

19.  Martínez  de  Espinar  (Alonso). — Arte  de  Balles¬ 
tería  y  Montería. — Madrid,  en  la  imprenta  Real,  1644.  Un 
volumen  en  4.0 — Esta  obra  se  reimprimió  en  Nápoles,  por 
Francisco  Ricciardo,  1739,  en  4.0,  de  cuya  edición  no  se 
conoce  hoy  más  que  el  ejemplar  que  poseemos;  y  en  Madrid, 
por  Antonio  Marin,  1761,  en  4.0 
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20.  Mateos  (Juan). — Origen  y  Dignidad  de  la  Caza. — 
Madrid,  por  Francisco  Martinez,  1634. — Un  volumen  en  4.0 

De  este  libro  dícese  en  los  Estudios  Bibliográficos  de  los 
Sres.  de  Uhagón  y  de  Leguina,  pág.  49,  que  su  estilo  es 
mediano.  Creemos  que  aquí  se  habrá  cometido  una  errata,  y 
que  se  diría  que  su  estilo  es  sobresaliente;  pues  no  por  otra 
razón  que  por  ésta  la  Academia  Española  ha  laureado  el 
Origen  y  Dignidad  de  la  Caza ,  de  Juan  Mateos,  colocándolo 
en  su  Catálogo  de  Autoridades  de  la  lengua  castellana;  como 
el  Arte  de  Ballestería  y  Montería,  de  Alonso  Martínez  de 
Espinar;  el  Libro  de  Cetrería,  de  Fadrique  Zúñiga  y  Soto- 
mayor;  el  Tratado  de  Montería  y  Cetrería,  de  Mosén  Juan 
Valles;  y  los  de  Gonzalo  Argote  de  Molina,  el  Príncipe  don 
Juan  Manuel,  Pero  López  de  Ayala  y  Nicolás  Fernández 
de  Moratín,  que  todos  ellos  son  honra  y  prez  de  nuestra  her¬ 
mosa  lengua.  También  entre  los  citados  por  tan  sabia  Cor¬ 
poración  se  cuenta  el  Del  Can  y  del  Caballo ,  de  Luís  Pérez. 

21.  Núñez  de  Avendaño  (Pero). — Aviso  de  Cafado- 
res  y  de  Caga. — Alcalá  de  Henares,  por  Juan  de  Brocar, 
MDXLIII. — Un  volumen  en  4.0,  letra  gótica. — Esta  obra  se 
reimprimió,  con  nuevas  adiciones ,  á  continuación  de  otra 
del  mismo  autor  titulada:  De  exequendis  mandatis  regum 
Hispaniae,  Madrid,  por  Pedro  Madrigal,  1593,  en  folio,  de 
34  páginas. — También  corre  encuadernada  separadamente 
esta  misma  edición. 

22.  Puñonrostro  (Conde  de). — Discurso  del  Balcón, 
que  vulgarmente  se  dice  Esmerejón,  y  en  qué  modo  se  hará 
gallinero,  y  perdiguero  y  garcero. — Publicado  por  primera 
vez  y  única  hasta  ahora  en  La  Llustr ación  Venatoria,  1885. 

23.  Sancho  VI.  (El  Sabio). — Los  Paramientos  de  la 
Caza,  011  réglement  sur  la  Chasse  en  général  par  D.  Sancho 
le  Sage,  Roi  de  Navarre. — Publiés  en  1’  année  1180. — París, 
por  E.  Martinet,  1874  en  la  dedicatoria,  firmada  «H.  Cas- 
tillón  (d’  Aspet).» — Un  volumen  en  S.° — Léase  cuanto  se 
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dice  sobre  este  libro  en  los  Discursos  preliminares  de  los  to¬ 
mos  II  y  III  de  la  Biblioteca  Venatoria  de  Gutiérrez  de  la  Vega . 

24.  Sant  Fagun  (Johan  de). — Libro  y  ohan  de  Sant 
Fagun.  Este  es  el  libro  Johan  de  Sant  Fagun ,  cazador  de 
Nuestro  Señor  el  Rey,  que  ordenó  de  las  aves  que  cazan. — 
Publicado  por  primera  vez  y  única  hasta  ahora  en  La  Ilus¬ 
tración  Venatoria,  1885. — Lleva  las  Glosas,  que  para  él  es¬ 
cribió,  y  nó  para  el  libro  de  Pero  López  de  Ayala,  el  Duque 
de  Alburquerque,  como  queda  dicho. 

25.  Soler  (Isidro). — Compendio  histórico  de  los  Arca¬ 
buceros  de  Madrid. — Madrid,  por  Pantaleon  Aznar,  MDCC- 
XCV. — Un  volumen  en  4.0 — Esta  obra  se  reimprimió  en  Ma¬ 
drid  por  L.  García,  1849,  en  4.0 

26.  Tamariz  de  la  Escalera  (Fernando). —  Tratado 
déla  Caza  del  buelo. — Madrid,  por  Diego  Diaz,  1654. — Un 
volumen  en  8.° — Parece  que  hay  una  segunda  edición  de  Ma¬ 
drid  de  D.  José  Trexo,  impresa  por  Francisco  Sanz  en  1681. — 
Esta  obra  se  reimprimió  en  La  Ilustración  Venatoria,  18S5. 

Sobre  otra  edición  en  un  volumen  en  8.°,  hecha  en  estos 
últimos  años,  aunque  lleva  en  la  portada  el  de  1798,  se  lee  lo 
siguiente  en  los  Estudios  Bibliográficos  de  los  Sres.  de  Uha- 
gón  y  de  Leguina,  pág.  71.  Habla  el  primero,  por  lo  visto,  y 
dice:  «Como  no  queremos  que  los  bibliófilos  y  aficionados 
gasten  su  tiempo  y  paciencia  en  buscar  esta  edición,  les  reve¬ 
laré  en  secreto ,  que  D.  Enrique  de  Leguina  tiró  en  número  de 
solos  dos  ejemplares,  valiéndose  de  caracteres  tipográficos  de 
la  época,  y  escribiendo  un,  como  suyo,  erudito  prólogo,  á  la 
edición  á  que  nos  referimos.» — No  regalaría  muchos  ejem¬ 
plares  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  de  Leguina;  para  que  no 
pudiera  llamársele  por  esto  D.  Enrique  el  de  las  Mercedes. 

27.  Varona  y  Vargas  (Joseph). — Instrucción  de  Ca¬ 
zadores. — En  la  imprenta  de  Plasencia,  1798. — Un  volumen 
en  8.° — El  ejemplar  que  poseemos  lleva  notas  y  acotaciones 
de  mano  del  célebre  bibliófilo  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 
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28.  ZÚÑIGA  Y  Sotomayor  (Fadrique). — Libro  de  Ce¬ 
trería  de  Caga  de  Agor. — Salamanca,  por  Juan  de  Canoua, 
MDLXV. — Un  volumen  en  4.0 

En  la  Biblioteca  Nacional  hay  un  ejemplar  de  esta  edi¬ 
ción,  que  es  la  única  que  se  conoce,  con  largas  anotaciones 
de  letra  de  aquella  época,  que  por  esto,  y  por  lo  que  dicen, 
nos  parecen  escritas  por  el  mismo  autor.  Los  Sres.  de  Uha- 
gón  y  de  Leguina  se  han  equivocado  en  sus  Estudios  Bi¬ 
bliográficos ,  pág.  78,  al  suponer  que  tomamos  por  manus¬ 
crito  este  ejemplar  que  citamos  como  impreso ,  aunque  exten¬ 
samente  anotado. 


LIBROS  DE  JINETA 

1.  Aguilar  (Pedro  de). — Tractado  de  la  Cavallería  de 
la  Gineta. — Sevilla,  por  Hernando  Diaz,  1572. — Un  volu¬ 
men  en  4.0 

2.  Aguilar  (Pedro  de). —  Tratado  de  la  cavallería  de 
la  Gineta. — Málaga,  por  luán  Rene,  1600. — Un  volumen  en 
4.0 — Esta  es  una  segunda  edición  de  dicha  obra,  con  mu¬ 
chas  adiciones  del  mismo  autor,  según  dice  en  la  portada. 

3.  Anónimo. — Pintura  de  un  Potro. — Por  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  Españoles. — Madrid,  MDCCCLXXVII. — Va 
en  el  mismo  volumen  en  8.°  mayor  que  contiene  el  Libro 
de  la  Jineta,  de  D.  Luís  de  Bañuelos  y  de  la  Cerda. 

4.  Anónimo. —  Tratado  de  la  Gineta  que  ha  escrito  un 
hijo  de  la  ciudad  de  Sevilla. — Tres  volúmenes  manuscritos 
en  4.0 — Se  divide  la  obra  en  cuatro  partes,  fechadas  en  dis¬ 
tintos  años:  la  primera  en  1678,  debe  hallarse  en  Sevilla, 
en  un  volumen;  la  segunda  en  1680,  y  la  tercera  en  1681, 
en  la  Biblioteca  Colombina,  en  un  volumen;  y  la  cuarta  en 
1693,  en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Veraguas,  en  un  vo¬ 
lumen. 


—  28  — 

5.  Banuelos  y  de  la  Cerda  (Luís  de). — Libro  de  la 
Jineta  y  descendencia  de  los  caballos  Guzmanes. — Por  la  So¬ 
ciedad  de  Bibliófilos  Españoles. — Madrid,  MDCCCLXXVII. 
— Un  volumen  en  8.°  mayor. — Va  comprendido  en  el  mismo 
la  Pintura  de  un  Potro. 

6.  Bonifaz  (Gaspar  de). — Arte  de  andar  á  caballo. — 
Un  volumen  en  4.0 — Madrid,  1635. — Citado  por  Nicolás 
Antonio  en  su  fíibliotheca  Nova,  tomo  I,  pág.  520,  y  por 
otros  autores. 

7.  Camacho  Morales  (Pedro). — Tratado  de  la  Gine- 
ta. — Un  volumen  en  4.0,  manuscrito,  1567. — Biblioteca  Co¬ 
lombina. 

8.  Carrillo  Lasso  (Alonso).  —  Caballeriza  de  Cór- 
dova. — Córdova,  por  Salvador  Cear,  1625. — Un  vol.  en  4.0 

9.  Céspedes  y  Velazco  (Francisco). —  Tratado  de  la 
Gineta. — Lisboa,  por  Luys  Estupiñan,  1609. — Un  volumen 
en  8.° — Hay  otras  ediciones  posteriores,  como  la  de  Sevilla,- 
1624,  que  cita  el  Diccionario  Hípico  y  del  Sport. 

10.  Cid  a  (Francisco). — Breve  compendio  de  mandar  los 
cavallos,  sacado  de  las  Reglas  generales,  en  que  convienen 
todos  los  autores. — Granada,  1732. — Un  volumen  en  4.0 

11.  Dávila  y  Heredia  (Andrés). — Palestra  particu¬ 
lar  de  los  exer ciclos  del  Cauallo. — Valencia,  por  Benito 
Macé,  1674. — Un  volumen  en  8.° 

12.  Fariñas  (Gaspar).  —  Contradicción  al  libro  de  la 
Gineta  del  Capitán  Pedro  de  Aguilar. — Un  volumen  en  4.0, 
manuscrito  del  siglo  XVI. — Biblioteca  del  Duque  de  Medi- 
naceli. 

13.  Fernández  de  Andrada  (Pedro). — De  la  Natu¬ 
raleza  del  Cavallo. — Sevilla,  por  Fernando  Diaz,  1580. — 
Un  volumen  en  4.0 — Esta  es  la  primera  obra  de  dicho  autor. 

14.  Fernández  de  Andrada  (Pedro). — Libro  de  la 
Gineta  de  España. — Sevilla,  por  Alonso  de  la  Barrera,  1599. 
— Un  volumen  en  4.0 — Ésta  puede  considerarse  como  una 
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segunda  edición,  muy  reformada  y  ampliada  por  el  autor, 
de  su  obra  De  la  Naturaleza  del  Cavallo. 

15.  Fernández  de  Andkada  (Pedro). — Nuevos  Dis¬ 
cursos  de  la  Gincta  de  España  sobre  el  uso  del  cabegon. — 
Sin  lugar  de  impresión  (Sevilla),  por  Alonso  Rodríguez 
Gamarra,  1616. — Un  volumen  en  4.0 — Esta  es  la  tercera  y 
última  obra  de  dicho  autor. 

16.  Gallego  (Fray  Pedro). —  Tratado  da  Giueta. — 
Lisboa,  por  Pedro  Craesbeeck,  1629. — Un  volumen  en  8.° 
— Este  libro  se  incluye  en  la  bibliografía  española  por  ha¬ 
berse  publicado  dentro  del  periodo  de  los  sesenta  años  en 
que  el  Portugal  perteneció  á  la  corona  de  España. 

17.  Chacón  (Fernando). —  Tratado  de  la  Cavalleria 
de  la  Gineta. — Sevilla,  por  Cristóbal  Alvaro,  1 5 5 1 . — Citado 
por  Nicolás  Antonio. 

18.  Manzanas  (Eugenio). — Libro  de  enfrenamientos 
déla  Gineta. — Toledo,  por  Francisco  Guzman,  1570. — Un 
volumen  en  4.0 — Hay  una  segunda  edición  igual  á  ésta,  tam¬ 
bién  en  4.0,  y  en  Toledo,  por  Juan  Rodríguez,  1583. 

19.  Morla  Melgarejo  (Bruno  Joseph  de). — Libro 
nuevo,  Bueltas  de  escaramuza  de  gala  á  la  Gineta. — Puerto 
de  Santa  María,  por  los  Gómez,  1738. — Un  volumen  en  4.0 

20.  Pérez  de  Navarrete  (Francisco).—  Arte  de  en¬ 
frenar. — Madrid,  por  luán  González,  1626. — Un  volumen 
en  4.0 

21.  Pinto  Pacheco  (Francisco). —  Tratado  da  Cavalle- 
ría  da  Gineta,  escrito  en  portugués  por...  y  traducido  al  espa¬ 
ñol,  con  algunas  adiciones  por  D.  Juan  Suarez  de  Somoza  y 
Torres. — Un  volumen  en  4.0  manuscrito. — Madrid,  1678. — 
Estaba  en  la  colección  de  D.  Bonifacio  Cortés  Llanos. 

22.  Puñonrostro  (Conde  de). — Discurso  de  D.  luán 
Arias  Dávila  y  Puerto-carrero ,  segundo  Conde  de  Puñon¬ 
rostro,  para  estar  á  la  Gineta  con  gracia  y  hermosura. — 
Madrid,  por  Pedro  Madrigal,  MDXC. — Un  volumen  en  8.° 
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23.  Quesada  (Pedro  de). — De  la  Caballería  de  la  Gi- 
neta. — Citado  por  García  de  la  Huerta  en  su  Biblioteca  par¬ 
ticular  militar,  pág.  1 1 3,  pero  no  dice  ni  el  lugar  ni  año  de 
la  impresión,  si  es  que  fué  impreso. 

24.  Ramírez  de  Haro  (Diego). —  Tratado  de  la  brida 
y  gineta. — Manuscrito  del  siglo  XVI,  en  folio. — Biblioteca 
Nacional. 

25.  Ribero  de  Barros  (Antonio  Luís). — El  Espeio  del 
Cavallero  en  ambas  sillas. — Madrid,  MDCLXXl. — Un  volu¬ 
men  en  4.0 

26.  Ríos  Billazán  y  Zárate  (Alejandro  de  los). — 
Tratado  de  la  Caballería  de  la  Gineta,  con  la  mejor  doc¬ 
trina  de  los  mejores  autores. — Manuscrito  de  la  Biblioteca 
del  Duque  de  Osuna. 

27.  Ruiz  de  Villegas  (Fernán). — Tratado  de  la  Ca¬ 
ballería  de  la  Gineta. — Manuscrito  del  siglo  XVI,  en  4.0 — 
Museo  Británico. 

28.  Suárez  de  Peralta  (Juan). —  Tractado  de  la  Ca¬ 
ballería  de  la  Gineta  y  Brida. — Sevilla,  por  Fernando  Díaz, 
1580. — Un  volumen  en  4.0 

29.  Tapia  y  Salzedo  (Gregorio  d e).—Exercicios  de 
la  Gineta. — Madrid,  por  Diego  Diaz,  1643. — Un  volumen 
en  4.0  apaisado. 

30.  Valencia  (Juan). — Arte  de  andar  á  caballo. — Un 
volumen  en  4.0 — 1639. — Citado  por  Nicolás  Antonio  en  su 
Bibliotheca  Nova,  tomo  I,  pág.  520,  y  por  otros  autores. 

31.  Vargas  Machuca  (Bernardo  de). — Libro  de  Exer- 
cicios  de  la  Gineta. — Madrid,  por  Pedro  Madrigal,  MDC. — 
Un  volumen  en  8.° 

32.  Vargas  Machuca  (Bernardo  de). — Teórica  y  exer- 
cicios  de  la  Gineta. — Madrid,  por  Diego  Flamenco,  1619. 
— Un  volumen  en  8.° — Está  hecha  sobre  la  edición  de  1600, 
Libro  de  Exercicios  de  la  Gineta,  adicionada  con  algunos 
capítulos. 
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33-  Vargas  Machuca  (Bernardo  de). — Compendio  y 
Doctrina  nueva  de  la  Gineta. — Madrid,  por  Fernando  Co¬ 
rrea  de  Montenegro,  1621. — Un  volumen  en  8.° — Luís  Pa¬ 
checo  de  Narváez,  en  su  obra  de  la  Filosofía  y  destreza  de 
las  armas,  se  declara  autor  de  este  libro  de  Vargas  Machuca. 

34.  Villalobos  (Simón  de). — Modo  de  pelear  á  la  Gi¬ 
neta. — Valladolid,  por  Andrés  de  Merchan,  1605. — Un  vo¬ 
lumen  en  8.° 

35.  XiMÉNEZ  (G.  G). — Libro  que  trata  de  los  frenos 
á  la  brida  y  Gineta. — 1600,  en  4.0 — Este  libro  existía  en  la 
Biblioteca  de  Berlín,  de  donde  desapareció. 

36.  Zapata  (Luís). — Excelencias  de  la  Gineta. — No  te¬ 
nemos  más  noticias  de  esta  obra. 


Hay  varios  libros  portugueses  consagrados 
á  esta  misma  materia,  que  ciertos  bibliógrafos 
cuentan  en  nuestra  colección,  como  el  Leal 
Conselheiro,  de  D.  Duarte,  Rey  de  Portugal, 
impreso  en  París  en  1842  y  en  Lisboa  en  1843; 
el  Tratado  da  Gineta,  de  Fr.  Pedro  Galle¬ 
go,  Lisboa,  1629;  el  Tratado  da  Cavalla- 
ria  DA  Gineta,  de  Francisco  Pinto  Pache¬ 
co,  Lisboa,  1 670;  y  el  Arte  da  Cavallaría  da 
Gineta ,  de  Antonio  Galváo  d’  Andrade,  Lis¬ 
boa,  1677;  Pero  110  hay  razón  alguna  para  co¬ 
locarlos  todos  entre  los  españoles,  porque  ni 
están  escritos  en  castellano,  ni  impresos  en  Es¬ 
paña,  ni  áun  siquiera  publicados  en  aquel  fa¬ 
moso  periodo  de  sesenta  años,  1580  á  1640, 
en  que  fuimos  dueños  del  Portugal,  desde  la 


muerte  del  rey  D.  Sebastián  hasta  el  corona¬ 
miento  del  Duque  de  Braganza;  desde  la  glo¬ 
riosa  conquista  del  Duque  de  Alba  en  tiempo 
de  Felipe  II,  hasta  la  desastrosa  derrota  del 
Conde  Duque  de  Olivares  en  la  época  de  Feli¬ 
pe  IV;  más  que  tan  sólo  dos  de  ellos,  el  de  fray 
Pedro  Gallego  y  el  de  Francisco  Pinto  Pacheco, 
por  estar  éste  traducido  al  castellano  por  Juan 
Suárez  de  Zamora  y  Torres,  y  por  haber  sido 
aquél  escrito  en  el  tiempo  que  poseimos  el 
Portugal. 

Si  algún  lector  creyese  que  estos  catálogos 
de  obras  de  caza  y  de  jineta  no  vienen  aquí 
apropósito,  dirémosle,  que  el  libro  Del  Can  y 
del  Caballo  trata  nada  ménos  que  de  los  no¬ 
bles  animales  auxiliares  en  esos  dos  deliciosos 
ejercicios;  que  habiendo  sido  muy  buscado  por 
los  coleccionistas  de  obras  de  una  y  de  otra 
materia,  ahora  ha  de  ser  muy  consultado  por 
los  unos  y  por  los  otros,  y  por  muchos  más, 
con  motivo  de  haberse  reimpreso  solamente  tan 
pocos  ejemplares. 


En  la  página  8  del  prólogo  que  acaba  de 
leerse  hemos  transcrito  un  trozo  de  los  Estu¬ 
dios  Bibliográficos  de  los  Sres.  de  Uhagón  y  de 
Leguina,  en  el  cual  se  duda  si  el  Julián  de  Me- 
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drano,  autor  de  La  Silva  Curiosa  publicada  en 
París,  es  también  el  propio  Julio  íñiguez  de 
Medrano,  y  por  tanto  el  Protonotario  Pérez. 

Salvá  en  su  Catálogo,  tomo  II,  pág.  221, 
hace  ya  tiempo  que  dijo  lo  siguiente:  «Por  la 
dedicatoria  de  ésta  (Silva  Curiosa,  París,  1608), 
se  ve  ser  el  verdadero  nombre  de  su  autor  y 
compilador  Julio  íñiguez  de  Medrano.» 

Efectivamente,  en  la  citada  edición,  que  te¬ 
nemos  á  la  vista,  aunque  en  la  portada  se  lee: 
«La  Silva  Curiosa  de  Julián  de  Medrano,»  lo 
que  es  al  frente  y  al  pié  de  la  Epístola  «Á  la 
Serenísima  Reina  su  Señora,»  se  escribe  por 
dos  veces  Julio  íñiguez  de  Medrano. 

Pasemos  por  que  los  autores  de  los  Estudios 
Bibliográficos  no  hayan  leído  lo  dicho  por  Sal¬ 
vá:  pero  ¿cómo  no  han  visto  lo  que  nosotros 
acabamos  de  copiar,  cuando  el  ejemplar  de  la 
edición  de  La  Silva  Curiosa  hecha  en  París  en 
1608,  que  tenemos  sobre  la  mesa,  encuader¬ 
nado  en  cuero  de  Levante,  de  color  rojo,  por 
R.  Raparlier,  procede  de  uno  de  esos  autores,  el 
Sr.  D.  Francisco  R.  de  Uhagón,  según  lo  revela 
su  escudo  de  armas  estampado  en  oro  sobre 

r 

ambas  tapas?  ¿O  es  que  nuestro  querido  amigo 
no  se  cuidó  más  que  de  encuadernar  con  lujo  y 
ornamentar  primorosamente  el  libro,  sin  leer  si¬ 
quiera  sus  primeras  páginas?  ¿Es  que  no  le  ins- 

3 
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piró  confianza  la  edición  de  César  Oudín?  Pues 
debió  de  haber  combatido  razonadamente  la  afir¬ 
mación  de  Salvá,  que  llama  autor  y  compilador 
á  Julio  Iñiguez  de  Medrano,  y  no  haber  mos¬ 
trado  una  duda  tan  inocente. 

Madrid,  i.°  de  Abril  de  1888. 


FUÉ  REIMPRESO 
este  Prólogo  por  la  Sociedad 
del  Archivo  Hispalense. 
Acabóse  á  xi  días  del 
mes  de  Febrero 

AÑO  DE  M.DCCC 


L  XXX IX. 


